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Los Caminos Peligrosos – Chapter 3


Los Caminos Peligrosos

Chapter 3 – El equipo

Estamos en casa de los Castelli. Francisco y Catalina esperan a su visitante, Leopoldo Suárez, el anticuario. Suárez va a llegar de un momento a otro.
Las figurillas y la mascaras mayas del projesor Alonso están ahi, sobre la mesa.

Francisco:
Esas figurillas son realmente maravillosas.

Catalina:
Desgraciadamente no son tuyas.

Francisco:
En cierta forma, es así, pero es un detalle sin importancía. Oye, Catalina: no debes decirle nada a Leopoldo Suárez, te suplico. Para él, todos estos objectos son mios. Es mi collección personal, ¿comprendes?

Catalina:
Si que comprendo…

Francisco:
Y tú vas a ser amable con él. Vas a sonreír y a ser amable con Leopoldo… Es él.

Suárez:

Buenas tardes, señora

Catalina:
Buenas tardes, señor. Sia Ud., por favor… Tenga la gentileza de seguirme. Francisco lo espera en la sala.

Francisco:
¡Estimado Suárez!…! No, te llamo Leopold, ¿te parece?

Suárez:

Naturalmente. Y yo te llamo Francisco.



Ah, ¡qué maravilla!

Francisco:
¿No es cierto?

Suárez:

¡Son hermosísimas! ¿Y todo eso viene de Yucatán?

Francisco:
Si, para un amigo mío arqueólogo. El arte maya es su passion, y la mía. Y con las relaciones que tengo allá… Tú y yo lo sabemos. No es fácil hoy en día. Sacar todo eso de Yucatán es peligroso.

Suárez:

Lo sé. Allá las aduanas son extremadamente estrictas.

Francisco:
Sobre todo cuando se trata de objectos así.

Suárez:

Son realmente bellísimos. En verdad, te envidio.
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Francisco:
Ah sí, tengo suerte. ¿Pero tú me envidias, Leopoldo? ¿Tú, que tienes objectos bellisimos en tu tienda?

Suárez:

Acabo de vender toda mi colección; esta misma tarde.

Francisco:
Pero, ¡no es posible!

Suárez:
Sí. A un cliente muy rico. Cinco minutos despés de tu visita, entra a me tienda y compra todo.

Fracisco:
¿Como? ¿La estatuilla de Chaac y la mascara también?

Suárez:

Sí, todo. Acaba de comprar todos los objectos de mi colección.

Fracisco:
Es un excelente negocio para ti, ¿no?

Suárez:
Sin duda. Pero tengo otros clients, y nada para ellos. La Bolsa acaba de bajar de Nuevo ya la gente busca objectos de arte. Mira. Dos clients acaban de telefonear a mi oficina. Tengo sólamente dos o tres cositas para ellos. Eso es todo.

Francisco:
Y no es suficiente.

Suárez:

Al menos que tu amigo el arqueólogo y tus relaciones en México…

Francisco:
¿Por qué no? Es possible. Va a tomar tiempo, naturalmente, y… dinero. Pero es possible. Conocemos pirámides abandonadas. Mi arqueólogo es categórico. Eso es una mina; un verdadero tesoro. Conozco bastante bien esa region y, lo sé. Con un poco de capital, vamos a encontrar objectos maravillosos. Como éstos que están aquí sobre la mesa. Son verdaderamente bellos, ¿no es verdad?

Suárez:

Estoy completamente de acuerdo.

Francisco:
¿Quieres los mismos? es fácil… con un poco de dinero…

Suárez:

Claro, yo os compro.

Francisco:
Ah no, yo no los vendo. No éstos. Pertenecen a mi colección privada.

Catalina:
Oh, no, Francisco; tú no vas a venderlos, espero…

Francisco:
Naturalmente que no. Acabo de decírselo a Leopoldo. Además, tú lo sabes. Pero vamos a ayudarle. Vamos a importar objetos de Yucatán

Suárez:

Cuando quieras. Estoy de acuerdo. Tú los importas y yo los compro.

Francisco:
Pero… tú comprendes: quiero un adelanto…

Suárez:

¿Un Adelanto? ¿Quieres dinero en seguida?

Francisco:
Mmm… Sí. Una expedicioón a esos sitios es muy costosa. Voy a ayudarte y tú vas a ayudarte y tú vas a ayudarme también. Después de todo, lo hago por ti.
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Suárez:
Francisco, yo te conozco. Pero soy, al fin, hombre de negocios. Girar un cheque está bien. Per quiero una garantía.

Francisco:
Te comprendo. Y creo que también tú me comprendes. Vamos a financiar la expedición juntos, tú y yo. Tú vas a girar un cheque y como garantía, te doy mi palabra de honor…

Suárez:
¿Sí…?

Francisco:
Y estas figurillas.

Suárez:
¿Cómo? Eso cambia enteramente la situación.

Catalina:
No, Francisco; tú no las vendes, espero…

Suárez:
No, señora; él no las vende, y yo no las compro; las tomo en garantía, eso es todo.

Francisco:
Es justo, creo. Leopoldo va a girar un cheque y a financiar la expedición. El pide una garantía y yo la doy. Es normal. Entonces, estamos de acuerdo; ¿no es cierto? Tú no vendes mis objectos, los tomas solamente como garantía.

Suárez:
Estoy de acuerdo. Vamos a escribir todo es. Vamos a firmar un contrato, y yo giro un cheque en seguida.

Francisco:
Catalina, ¿puedes servirnos un aperitivo? ¿Qué deseas, Leopoldo? ¿Champaña?… ¿Whisky?

Suárez:
Una copa de champaña, por favor.

Francisco:
Y vamos a b rinda por nuestro éxito; por nuestra expedición a Yucatán; y or el arte maya.

Suárez:
A la salud de tu encantadora esposa, la señora de Castelli.

Catalina:
Mi nombre es Catalina. Me llamo Catalina… para mis amigos…

De Belgrano, situado lejos del centro de la ciudad, vamos a San Martín, cerca del centro de Buenos Aires. Es un barrio muy interesante, con librerías, tiendas de antigüedades, boutiques, teatros, y drogerías, restaurantes, cafés famosos y bares con Francisco Castelli. Francisco tiene una cita con María Josefa. María Josefa Parodi… Uds. la conocen ya. La joven y bonita piloto. La vieja amiguita de Francisco Castelli

Francisco:
¡Cómo!, querida! ¿Estás ya aquí?

María Josefa:
Como lo ves. Acabo de llegar.

Francisco:
Perdóname

María Josefa:
Te perdono. Pero es culpa mía. Cuando tengo una cita contigo, llego siempre a tiempo
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Francisco:
Y yo llego siempre tarde. Siento mucho.

María Josefa:
¿No me abrazas?

Francisco:
Claro que sí



La abraza


¿Cómo te va?

María Josefa:
¿A mí? Muy bien. Busco un empleo, pero por lo demás…

Francisco:
¿Buscas un empleo?

María Josefa:
Sí. ¿Por qué te ríes? No es cómico, te lo aseguro.

Francisco:
Porque…

María Josefa:
Francamente, no es cómico. Tú sabes, Francisco, ahora, eres casado y no es siempre fácil para mí.

Francisco:
Pues vas a ver. ¿Sabes por qué estoy aquí, contigo? Por verte, claro…

María Josefa:
¡Infiel!…

Francisco:
Pero también, porque tengo un puesto para ti.

María Josefa:
¿De versa? ¿Hablas es serio?

Francisco:
Muy en serio. Todavía piloteas espero.

María Josefa:
Sí, cuando tengo dinero. Es bastante caro…

Francisco:
Pues vas a pilotear para mí.

María Josefa:
¿Qué dices?

Francisco:
Lo que acabas de oír. Y lo repito: vas a pilotear para mí.

María Josefa:
Ay, ¡mi amor! Eres tan generoso; déjame abrazarte… ¿de veras?

Francisco:
Sí, my Linda. Piloteas para mí y yo te pago.

María Josefa:
¡Es increíble! ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cuándo empiezo? ¿Dónde? ¿Aquí en Buenos Aires?

Francisco:
No. No en Buenos Aires. En Argentina tampoco.

María Josefa:
Me intrigas… ¿En América del Sur?

Francisco:
No. Para ser exacto, en México.

María Josefa:
Eres formidable. ¿Cuándo? ¿Cuándo salgo?

Francisco:
¿Cuándo SALIMOS?

María Josefa:
¿NOSOTROS?

Francisco:
Sí, Uds. Tú, y mi amigo Alonso.

María Josefa:
¿Lo conozco?

Francisco:
No. No lo conoces. El professor Alonso. Es arqueólogo.

María Josefa:
¿Arqueólogo? Me intrigas.

Francisco:
Y: Eduardo Alvarez; mi primo Eduardo. No lo conoces. Salen dentro de dos días. Toman el avión para México y Mérida.
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María Josefa:
¿Mérida, en Yucatán?

Francisco:
Y una vez allá, vas a arrendar un avión privado y vas a pilotear. Conoces bien el país, ¿no?

María Josefa:
Sí. Tú sabes que lo conozco. ¿Qué vamos a hacer allá?

Francisco:
Van a excavar tumbas y pirámides mayas, bajo la dirección de Alonso. Alonso es el guía; el especialista. Eduaro… él… bueno, es el hombre de la expedicion. Y tú, tú eres el piloto

María Josefa:
Muy bien. Enteramente de acuerdo. ¿Y cuándo nos pagas? Porque…

Francisco:
¿Quieres dinero?

María Josefa:
Pues… sí. Antes de partir. Me comprendes, ¿no?

Francisco:
Claro que te comprendo, María Josefa. Trabajo es trabajo. Vas a trabajar para mí. Yo te pago; es normal. ¿Cien mil pesos en efetive y ahora mismo?

María Josefa:
¿cien mil…?

Francisco:
Para ti. Sí. Para los demás, Alonso y Eduardo cincuenta mil. Pero cien mil para ti. Toma: están en este sobre.

María Josefa:
¿Por qué cien mil para mí y no para los demás?

Francisco:
Porque eres el piloto; y porque te estimo y porque vas a dirigir la expedición. Tú eres el jefe de la expedición.

María Josefa:
¡Me encanta! Pero los otros, ¿van a trabajar por cincuenta mil pesos?

Francisco:
Mmm… no comprendes. Esto es solamente un anticipo. Al regreso van a ver el resto. Regresan con mascaras, figurillas, ornamentos. Los vendemos y hay una commission. Vas a ver. Es un negocio fantástico. Yo organize todo. Uds. hacen su trabajo en México y todos ganamos una fortuna.

María Josefa:
Te creo, y me voy. Y tu primo Eduardo, ¿cómo es?

Frnacisco:
Amable. No muy inteligente, pero buen muchacho; valiente. Y ahora, te dejo. Tengo una cita imporante con el señor professor Alonso

María Josefa:
No pareces muy entusiasmado…

Francisco:
Es un hombre raro… Además, voy a tener un problemita con él; lo presiento. Bueno. Compro los pasajes, organize todo y tú esperas mi telefonazo. Hasta mañana.

María Josefa:
Gracias, Francisco. Eres un amor. Hasta mañana.

Francisco Castelli sale del bar. Toma un taxi y va a casa del professor Alonso, en el barrio Flores cerca de la Universidad. No es lejos. En pocos minutos está ahí, en el sexto piso, ante la puerta del professor. Llama y entra.
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Alonso:
Ah. Es Ud…

Francisco:
Sí, como lo ve, soy yo. Y para Ud. soy la Providencia. Estimado professor, pronto, va a agradecerme. Ud. sale para Yucatán pasado mañana. Además, aquí tiene un sobre c on dinero.

Alonso:
Si, gracias, pero… ¿mis figurillas? ¿No las trae Ud.? ¿Dónde están?

Francisco:
¡Sus figurillas…! Debe Ud. estar loco. ¿Piensa de veras en sus figurillas?

Alonso:
¿Dónde están? Las quiero.

Francisco:
No las tengo. Pero están en buenas manos. Escuche: Profesor. Ud. sale para México dentro de dos días; yo le pago; hace su trabajo; un trabajo apasionante; y pregunta: ¿dónde están mis figurillas?

Alonso:
Sí. ¿Dónde están? Las quiero. Las quiero hoy, ahora mismo.

Francisco:
Con que, ¿ésas tenemos? Está bien. Voy a traerlas y Ud. se queda aquí en Buenos Aires. Ud. no va a México. Ud. se queda aquí en su peiza miserable, sin dinero, sin trabajo. ¡Pobre imbecile! Pero es cosa suya…

Alonso:
¡Pero no! Ud. no me entiende…

Francisco:
Pues es lástima. Adiós, señor professor. ¡Ah! mi sobre, porfavor…

Alonso:
Le ruego, Castelli. Ud. no me comprende. Este trabajo me interesa.

Francisco:
¿Y el dinero, le interesa también?

Alonso:
Naturalmente. Pero quiero mis figurillas.

Francisco:
Cuando regrese Ud. de México. No las tengo yo, pero están es buenas manos. Entonces: está de acuerdo, ¿sí o no?

Alonso:
…Sí.

Francisco:
Entonces, aquí están los cincuenta mil pesos. Es un Adelanto; el resto, cuando regresen de Méico. Mañana va Ud. a conocer a los demás: María Josefa Parodi y Eduardo Alvarez. Compro los pasajes y parten Uds. pasado mañana. ¿Está bien?

Alonso:
Sí, está bien; acabo de decirlo

Francisco:
¡Vamos! Un poco de bueno humor por favor. Me voy. Hasta luego.
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Alonso:
Cincuenta mil pesos. Y un viaje a México. Pero, ¿dónde están mis figurillas? Ese Castelli es un pícaro. Detesto a ese hombre, ¡lo detesto!
